
LUna década  
de luces y sombras
Eduardo J. Ortiz F.*

a publicación, en los próximos días, de una ver-
sión actualizada del Análisis socio-económico de 
Venezuela, editado conjuntamente por la Fun-
dación Centro Gumilla y la Universidad Católica 
Andrés Bello, me ha permitido comparar la si-
tuación de Venezuela hace unos años con la que 
vivimos en la actualidad. En este artículo sólo 
voy a resaltar algunos aspectos, que han sido 
desarrollados más ampliamente en la publicación 
anunciada. 1

Qué y cuánto producimos
Nuestro principal producto de exportación 

sigue siendo el petróleo, que además ha incre-
mentado su precio significativamente. En 1998 
nuestro barril costaba $10,57 y hoy ha superado 
la cota de los $100.

Somos el octavo productor mundial de este 
recurso, aunque sólo aportamos el 3,8% del to-
tal. Los dos primeros países productores (Arabia 
Saudita y Rusia) contribuyen con el 25%. 

En términos de exportación Venezuela es el 
séptimo país del mundo, detrás de Arabia Sau-
dita, Rusia, Irán, Nigeria, Noruega y México. 2

A partir del paro de PDVSA a finales de 2002 
y comienzos de 2003, la producción petrolera 
nacional se ha visto seriamente afectada. Aunque 
creció en 2004, disminuyó un 1,5% en 2005, un 
2% en 2006 y un 5,3% en 2007. Ese año, según 
cifras preliminares, supuso el 12,22% del PIB.

También hay que decir que el petróleo está 
perdiendo importancia relativa como combusti-
ble. En 1973 el petróleo suministraba más de la 
mitad de la energía mundial (53%), pero hoy ha 
disminuido al 40,6%. En cambio la energía nu-
clear se ha incrementado del 1,3% al 11%, y el 
gas ha subido del 18,8% al 21,8%. 

Al margen del petróleo, en términos del pro-
ducto per cápita hemos mejorado levemente. A 
finales del 2003 el gobierno de Hugo Chávez 
Frías acumulaba una tasa de decrecimiento anual 
del 5,78%, en cambio si tomamos los diez años 
trascurridos desde su asunción del poder, el 
producto per cápita ha crecido un 1,6% anual. 
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de cómo se distribuyen realmente los ingresos 
entre la población. 

La distribución factorial del ingreso en Vene-
zuela muestra patrones típicos de un país sub-
desarrollado. Mientras en los Estados Unidos 
alrededor de un 70% del ingreso se dedica a la 
remuneración al trabajo, y sólo un 30% remune-
ra al capital, en Venezuela sólo el 34% del in-
greso nacional va a los trabajadores, y el 66% va 
a manos de quienes aportan el capital. 

Pero esto tampoco indica cómo se distribuye 
el ingreso dentro de cada sector. Para abordar 
este último punto nos basaremos en algunos 
indicadores publicados por el Banco Mundial en 
su Informe de 2007. 

A partir de estas cifras descubrimos que la 
quinta parte más rica del país acapara más de 
la mitad del ingreso nacional; la décima parte 
más rica se queda con más de la tercera parte, 
y obtiene 50,3 veces más ingresos que el 10% 
más pobre. En 1999 esta proporción era de 44 
veces, lo que quiere decir que, hasta el momen-
to, con este gobierno la situación de los más 
pobres ha empeorado.

A este respecto, en América Latina Venezuela 
se encuentra en el puesto 13 entre 19 países; es 
decir, 12 países son más igualitarios que Vene-
zuela, y sólo 6 tienen mayor desigualdad. En 
realidad, entre todos los países del mundo men-
cionados en el informe sólo hay 10 países más 
desiguales que Venezuela: El Salvador, Panamá, 
Colombia, Paraguay, Haití, República Centro Afri-
cana, Sierra Leone, Lesotho, Bolivia y Namibia.

Si en vez de comparar sólo los extremos estu-
diamos a toda la población, Venezuela queda me-
jor parada. En ese caso sólo hay tres países lati-
noamericanos con menos desigualdad que Vene-
zuela: Nicaragua, Uruguay y México. Lo que indi-
ca que la desigualdad en Venezuela es más grave 
en los sectores extremos −los muy ricos frente a 
los muy pobres− que en los sectores intermedios.

Por otra parte, los índices de pobreza oficiales 
indican que entre 1997 y 2007 la pobreza extre-
ma bajó del 25,5% al 10,2% y la total del 55,6% 
al 33,1%. 

Claro que con una visión de largo plazo esta-
mos prácticamente estancados desde hace trein-
ta años. El producto per cápita promedio del 
venezolano en el gobierno de Chávez es apenas 
un 78,5% del alcanzado en el primer gobierno 
de Carlos Andrés Pérez (1974-1979).

La tasa de actividad ha permanecido estable 
en esta década. Ha girado entre el 65% y el 69% 
de la población mayor de 15 años, y entre el 
42% y el 47% de la población total. La tasa de 
desempleo alcanzó los valores más altos entre 
el 2002 y el 2004, cuando aproximadamente una 
de cada cinco personas que buscaba trabajo no 
lo encontraba. Después ha ido disminuyendo 
progresivamente hasta llegar al 9,2% en el 2007, 
aunque el sector informal alcanzó en ese año a 
un 62,6% del total. El 82,61% trabaja en el sector 
privado, y sólo el 17,39% en el público. 

Cuánto ganamos y cómo lo repartimos
En 1990 el ingreso per cápita del venezolano 

era de $ 3.250 anuales, lo que nos convertía en 
la nación latinoamericana con mayor ingreso per 
cápita, y nos colocaba en el puesto 35 entre 121 
países. 

En el 2001 éste había ascendido a $ 5.590 
anuales, pero ocupábamos el puesto 102 entre 
208 países, y estábamos en el décimo lugar en-
tre los países latinoamericanos.

En el 2005 el ingreso per cápita promedio su-
be hasta $ 6.440 anuales y estamos ubicados en 
el puesto 110, entre 207 países.

Venezuela se encuentra bastante por debajo 
de la media latinoamericana, que es de $ 8.116 
anuales, y apenas supera el promedio de Orien-
te Medio y África ($6.084). Tiene por delante a 
nueve países latinoamericanos y a un vecino 
caribeño de pasado británico: Argentina (pues-
to 64), Trinidad y Tobago (68), Chile (76), Méxi-
co (81), Uruguay (82), Costa Rica (83), Brasil 
(89), Colombia (98), Panamá (99), República 
Dominicana (101). 

Pero todo lo anterior se refiere a valores pro-
medio. Por eso es importante tener cierta idea 
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Cuán desarrollados somos

Cuando se quiere estudiar el bienestar de un 
país, no se consideran únicamente los ingresos, 
sino otras variables cualitativas como la educa-
ción, la esperanza de vida, la seguridad o la vi-
vienda.

Desde hace varios años el Instituto Nacional 
de Estadística ha aplicado a Venezuela, con la 
ayuda del PNUD, el mismo instrumento que ese 
organismo internacional emplea en diversos paí-
ses. Se trata del Índice de Desarrollo Humano, 
que puede variar entre 0 y 1, donde un índice 
mayor refleja un mayor nivel de desarrollo.

Aquí Venezuela se desenvuelve bastante bien, 
pues el índice ha ido mejorando progresivamen-
te en los últimos años, hasta pasar de 0,723 en 
1975 a 0,776 en el 2000, y 0,792 en el 2005. Ocu-
pa el puesto 74 entre 177 países, pero en el 2001 
ocupaba el puesto 69 entre 175 países. Lo cual 
quiere decir que también otros países han avan-
zado, y que algunos lo han hecho más que no-
sotros. 

En América Latina el país peor ubicado es 
Haití (0,529). Se encuentran por delante de Ve-
nezuela: Argentina (0,869), Chile, Uruguay, Cos-
ta Rica, Cuba (0,838), México, Panamá, y Brasil 
(0,800).

En el índice específico de Venezuela por re-
giones, publicado conjuntamente por el INE y 
el PNUD, contamos también con cifras referidas 
al 2005. 

En este caso el índice para todo el país es 
0,8291. Curiosamente el PNUD, tal como acaba-
mos de indicarlo, lo colocaba un poco más aba-
jo (0,792).

Se encuentran por encima del promedio na-
cional nueve estados:

Distrito Federal (0,9088), 
Miranda (0,8916), Aragua (0,8721), Carabobo 

(0,8703), Bolívar (0,8675), Táchira (0,8569), Falcón 
(0,8421), Anzoátegui (0,8400), y Vargas (0,8316). 
Todos ellos están en el rango de desarrollo hu-
mano alto. Todavía están dentro de ese rango 
(0,80 a 1), aunque por debajo del promedio, Zu-
lia (0,8429), Lara (0,8136), Nueva Esparta (0,8136), 
Apure (0,8117) y Yaracuy (0,8112).

En el nivel mediano alto (entre 0,70 y 0,80) es-
tán Cojedes (0,7988), Portuguesa (0,7863), Mérida 
(0,7840), Monagas (0,7799), Guárico (0,7709), Su-
cre (0,7633), Delta Amacuro (0,7446), Amazonas 
(0,7400), Trujillo (0,7423) y Barinas (0,7185).

Cuánto nos cuesta vivir
Todos experimentamos que cada vez cuesta 

más comprar las mismas cosas. 
En los gobiernos de Marcos Pérez Jiménez, 

Rómulo Betancourt, y Raúl Leoni, la tasa de in-
flación anual osciló entre el 1% y el 2%. Ya en 
el primer gobierno de Caldera subió al 3%, que 
todavía era un porcentaje manejable

A partir de ahí comenzaron a incrementarse 
las tasas progresivamente: Carlos Andrés Pérez I 
(8,2%), Luis Herrera Campins (13,2%), Jaime Lu-
sinchi (18,5%), Carlos Andrés Pérez II (46,8%), 
Rafael Caldera II (57,6%), Hugo Chávez (19,5%).

Hemos bajado las tasas pero, según datos del 
Banco Mundial, entre el 2000 y el 2005 sólo cin-
co países han tenido una inflación más alta que 
Venezuela (22%): Myanmar, Turquía, Bielorrusia, 
República Democrática del Congo y Angola. 

En América Latina el país con menor inflación 
fue en ese período Panamá con 0,9%. Después 
de Venezuela, el país latinoamericano con mayor 
inflación fue Haití (21,3%). Si nos limitamos a 
los de habla castellana, ese puesto lo ocupa la 
República Dominicana (20,6%).

Los datos disponibles señalan que a los más 
pobres les afecta más la inflación que al prome-
dio de la población. Para 2006 la tasa para el 
25% más pobre de la población fue de 15,2%, 
mientras que para el 25% más rico apenas al-
canzó el 13%. 

Corruptos, pero felices
El informe anual de la Red de Libertad Eco-

nómica, relacionada con el Instituto Fraser, in-
dica que en este aspecto Venezuela ocupa el 
lugar 135 entre 141 países. Sólo están por detrás 
cinco países africanos y Myanmar, lo cual ob-
viamente implica que somos el país menos libre 
de América Latina. El país latinoamericano más 
libre es Chile, en el puesto número 11, y el me-
nos libre después de Venezuela es Argentina, 
que ocupa el puesto 124. Cuba no aparece en 
esta clasificación. 

Pero la libertad se debe usar para hacer algo 
positivo. El Banco Mundial publica un informe 
en el que se indica qué facilidades o dificultades 
imponen diversos países a quien desea estable-
cer y desarrollar una empresa. 

La clasificación en este aspecto, es muy seme-
jante a la anterior. Venezuela se encuentra en el 
puesto 172 entre 178 países, lo que implica que 
sólo seis países, todos africanos, se encuentran 
en peores condiciones. 

Claro que no basta con ser capaz de crear una 
empresa. Es necesario también hacerla compe-
titiva. El Foro Económico Mundial publica anual-
mente un informe donde se clasifica a diversos 
países desde esta perspectiva. 

Allí Venezuela ocupa el puesto 98 entre 131 
países. Entre los países latinoamericanos el me-
jor ubicado vuelve a ser Chile en el puesto 26. 
Se encuentran por debajo de Venezuela, Ecua-
dor, Bolivia, Nicaragua y Paraguay.

Uno de los aspectos que impide en mayor 
grado desarrollar una actividad económica efi-
ciente es la corrupción. Transparencia Interna-
cional es un organismo que desde hace varios 
años analiza este fenómeno.
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Entre sus actividades se encuentra la publica-
ción de un informe anual sobre Corrupción Glo-
bal. El país latino más corrupto según esta cla-
sificación es Haití. Venezuela ocupa el puesto 
138 entre 163, pero es el país latinoamericano 
de habla castellana más corrupto. Lo acompaña 
Ecuador con la misma puntuación, y lo precede 
Honduras. 

Un conjunto de países latinoamericanos, lide-
rados por el Centro de Análisis e Investigación 
de México, publican también anualmente un 
Índice de Transparencia Presupuestaria. Vene-
zuela ocupa allí el último lugar, seguido por 
Colombia. El país más transparente a este res-
pecto es Costa Rica. 

A pesar de todo Venezuela ha aparecido re-
cientemente en el libro Guinness de los Récords 
como el país más feliz del mundo, lo que puede 
ser una mezcla de inconsciencia, sentido del 
humor, capacidad de conformarse con lo que se 
tiene, o fortaleza ante la adversidad.

En todo caso, la situación económica no es 
un desastre natural, que sobreviene de impro-
viso, sino que es en gran parte el resultado de 
un conjunto de acciones humanas más o menos 
acertadas. Eso significa que el futuro puede ser 
mejor que el presente, si colectivamente apren-

demos a explotar nuestros abundantes recursos 
físicos y humanos con mayor eficiencia y equi-
dad. 

* Decano de la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales UCAB. 

Notas:
1	 Ortiz F, Eduardo J. (2008) Análisis socio económico de Venezuela (3ª edición). N° 

8 de Temas de Formación Sociopolítica, Fundación Centro Gumilla y Universidad 

Católica Andrés Bello.

2	 Las cifras contenidas en este artículo están tomadas en su mayoría de fuentes ofi-

ciales, debidamente documentadas en la publicación que acabamos de mencionar 

en la nota 1.
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